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La Pastoral Juvenil en América Latina está celebrando, en
este año 2003, el vigésimo aniversario de la realización de los
Encuentros Latinoamericanos de Responsables Nacionales de

Pastoral Juvenil (ELARNPJ). Iniciados en 1983, estos encuentros
llegaron a ser, a través del intercambio de experiencias y de la
reflexión teológico-pastoral que ofrecían, el principal medio para
la maduración y consolidación de una propuesta de Pastoral Juve-
nil Latinoamericana conocida como “Civilización del Amor, Tarea
y Esperanza”.

Esta propuesta global, que presenta una metodología y una peda-
gogía para acompañar los procesos de formación humano-cristiana
de las y los jóvenes, se convirtió en un gran aporte para impulsar
y dinamizar la acción evangelizadora de las Comisiones Episco-
pales de Pastoral Juvenil en el Continente.

A esta significativa fecha se une el trigésimo quinto aniversario de
la II Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, realizada
en Medellín, en 1968, que permitió a los obispos abordar los desa-
fíos y esperanzas de este importante sector del pueblo de Dios.

En las Conclusiones finales del Documento sobre Juventud, se reco-
mienda desarrollar una auténtica pastoral juvenil orientada a la
educación de la fe de los jóvenes desde la realidad de sus vidas,
de modo que le permita su plena participación en la comunidad
eclesial, asumiendo consciente y cristianamente su compromiso
temporal (cf. Nº 14). Por otra parte, se reconoce el papel cada vez
más decisivo de la juventud en el proceso de transformación del
Continente, así como su papel irreemplazable en la misión profé-
tica de la Iglesia (cf. N° 13).

En el período 1999-2003, la Sección de Juventud-SEJ del CELAM
(a través de los XIII y XIV ELARNPJ, realizados en Buenos Aires,
en febrero de 2001, y en Quito, en febrero de 2003, respectiva-
mente), ha querido profundizar en un aspecto sumamente impor-
tante de la propuesta de la Pastoral Juvenil Latinoamericana: la
opción pedagógica de los Procesos de Educación en la Fe. Ambos encuen-
tros han aportado nuevos elementos a la reflexión y a la acción
pastoral en el mundo juvenil. Crece, cada vez más, la conciencia
de que la Pastoral Juvenil debe impulsar y acompañar auténticos
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procesos de formación integral y de maduración en la fe de los
jóvenes, capaces de desembocar en opciones vocacionales concretas
que contribuyan a la transformación de la Iglesia y de la Sociedad.

El ITEPAL nos ha brindado generosamente las páginas de este
número de la Revista Medellín, para que, motivados por estas fechas
y estos eventos, podamos ofrecer, a los asesores y animadores de
procesos de Pastoral Juvenil en América Latina, una serie de artículos
que, complementándose entre sí, profundizan diferentes temas
acerca de la juventud y su evangelización.

Partimos del complejo universo de las culturas juveniles y sus
expresiones, de la realidad juvenil política actual y del análisis de
su relación y participación en el mundo socio-político; pasamos por
las formas de evangelización de la juventud desarrolladas por la
Iglesia a través de la historia y profundizamos en la actitud de Jesús
hacia los jóvenes; y así llegamos a temas fundamentales como la
formación bíblica, la espiritualidad, la animación misionera, el acom-
pañamiento y la dimensión vocacional de la Pastoral Juvenil, y la
realización y el discernimiento del proyecto de vida.

Caminar cerca de la vida y de la fe de los jóvenes, exige de quienes
les acompañan, no sólo una opción clara y fundamental por ellos,
sino también una formación permanente y actualizada que les per-
mita un mejor conocimiento de su realidad y su mundo. Sólo así se
puede responder a las necesidades y a los desafíos que los jóvenes
nos plantean.

Esperamos que esta herramienta suscite el estudio y la reflexión
teórica sobre el mundo de los jóvenes y de la Pastoral Juvenil por
parte de todos los miembros de la Iglesia, en especial de quienes
trabajan preferencialmente con ellos y para ellos.

Que María de Guadalupe, Madre Joven de América, bendiga nuestro
compromiso y nuestra entrega pastoral en medio de sus hijos e hijas
más jóvenes del Continente.

Mons. Fernando María Bargalló
Obispo de Merlo-Moreno

Responsable de la SEJ-CELAM

P. Armelim De Sousa Andrade
Secretario Ejecutivo – SEJ-CELAM
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